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Era una noche horrorosa; una noche de invierno únicamente co­
nocida en el frió pais que domina el Pirineo. Llovía á mares y el 
buracan redoblando á cada minuto sus bramidos, lanzaba al aire mon­
tones de nieve que iban á estrellarse contra las bayas y encinas de 
(¿amarra, contra las blancas paredes de la antigua iglesia de la aldea, 
y contra las ruinas del que fué castillo de Betoño. 

Un silencio profundo reinaba en el interior de la quinta de G 
todos dormían. ¡Todos!.... No; uno velaba; uno solo al parecer; Eduardo. 

Un recio golpe sobre la puerta que daba al jardín interrumpió sus 
cabilaciones. ¡Dios mió! ¡Quién será! Alguno de mis emisarios que 
me trae noticias de Julio. . . . Jorge estará ya dormido; Isabel.... se­
pultada en profundo sueño, ¡Y puede dormir sin su hijo!.... Yo mis­
mo abriré. 

Detúvole otra reflexión.—Han llamado á la puerta del jardín y la 
noche está negra Apropósito para el crimen: despertaré á Jorge y 
prepararé mis pistolas. 

Dos golpes mas sonaron; dos ventanas se abrieron casi al mismo 
tiempo, y dos hombres preguntaron desde ellas: 

ffiíS^^^S í ° p a S <*e Eduardo, y no tardaron mas en ce­
narse una regular empanada de palominos, saboreada Oon abundantes 1¡-
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—¿Quién llama? 
Abridnos don Eduardo, que nos ha cogido la tempestad y no po­

demos llegar al convento, respondió el mas alto de los dos bultos que 
medio se percibían en el jardín al través de la oscuridad. 

—¿Quiénes sois? A estas horas no se abre la puerta. 
—¿Ni á mi tampoco? 
A nadie: ¿ P o r q u é habéis escalado las tapias del jardín? Retiraos.... 

ó sino.... 
—¡Es posible! ¿Quería V d . que nos metiéramos hasta el pescuezo en 

ese inmenso charco que ocupa todo el camino real? E l rio ha salido 
de madre y . . . . sea todo por la misericordia de Dios; estamos empa­
pados hasta los huesos. 

—Pero qué motivo.... 
— Y a lo he dicho: Íbamos al convento y el temporal nos ha obli­

gado á pedir asilo en esta quinta. ¡Qué! Don Eduardo ¿no me ha cono­
cido V d . todavía? 

—No. 
—Soy el P . Luís de S el amigo de V d 
—¡El P . Luis á estas horas! S i . . . . en efecto.... es su voz.. . . 
—Conmigo viene el hermano Damián el lego. 
= S í , Si , soy un necio. Jorge , pronto; abre la puerta y que suban. 
Un momento después se hallaban en la sala de la quinta los dos 

'railes • al cuarto de hora ya habían dejado los hábitos v vestidos moja-
. . * K W na A i f t av i i i l : a i *a iw 

baciones del aromático licor que producen las viñas de El-Ciego. Eduar­
do los miraba sin desconfianza, aunque no dejaba de estrañar que dos 
religiosos de santo Domingo estuviesen á tales horas en Arrriaga , y aun 
le pareció leer en el semblante del P. Luis algo de siniestro: este, como 
si adivinase sus pensamientos entabló la conversación con el lego. 

—« Dios haya perdonado á esa pobre muger , dijo tocando con el pie 
á Damián. 

— « S i , pobre muger , respondió este sin saber de lo que se trataba. 
—« Sí su alma ha hallado gracia á los ojos del Eterno, yo doy por 

bien empleado el tiempo que he pasado á la cabecera de la moribunda, 
cumpliendo un deber sagrado, una obra de misericordia. 

—«Con efecto, una obra de misericordia. A l repetir el lego estas 
palabras, miraba con ojos espantados al fraile. 

— « E r a una de mis hijas de confesión, y no podia negarme á ausi-

liarla en su última hora : esta es la obligación mas penosa y acaso la 
mas meritoria de los que vestimos el santo habito. 

— « Ahora comprendo, dijo Eduardo. Salisteis del convento para dar 
los últimos consuelos á alguna enferma de estas inmediaciones, y se 
ha hecho tarde para volver á la ciudad: en el camino os alcanzó ese 
terrible aguacero 

—«Jus t amen te : ha acertado V d . don Eduardo, pero porque fabo-
rabie casualidad no se habia acostado V d . todavía? - • . - . 

—« He querido hacerlo vestido , pero conociendo que no podría cer­
rar los ojos.... ¡Ah padre mió! ¡Qué desgraciado soy! M i hijo.... mi 
Jul io . . . . 

—«¡Qué! ¿ha muerto también? 
—«Me lo han robado. 
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L E T R I L L A . - « ¿ C u á n d o ? 
—«Antes de ayer. 
—«¡Dios mió! ¡Qué maldad! ¿Y no sospecha V d . . . . . 
—« N o , padre mió; es un misterio para mí. 
— « P e r o , hombre, algunas diligencias.... 
- « Las he hecho estos dias sin descanso y sin fruto ; estoy esperan-

do al dia para salir. 
'—« ¿A dónde \á V d . ? 
—« No sé; al cabo del mundo si es necesario. 
- « ¡ O h ' Yo encontraré á los raptores, aunque se escondan en las 

entrañas de la tierra. (Continuara.) 

C O M U N I C A D O . 

Señor redactor de la Revista de Teatros: 
Muy señor mió : pues que la señora Amalia Massini se ha dirigido á 

vd. para contestar al articulo que la señora Petit insertó en su periódi­
co "de 14 del actual, usaré yo del mismo medio para dar publicidad á la 
respuesta. 

La señora Petit no es responsable de que su artículo esté mal concebi­
do y peor redactado , habiendo hecho sus estudios en la Academia Real y 
no en la Sorbona; de aqui es que busca sus aplausos como.bailarina y no 
como literata. En malo ó buen lenguaje, pero sin faltar á la verdad ni á 
la educación, quiere ia señora Petit que se sepa, que ninguna cláusula 
secreta ni condic ione ninguna especie se la puso al otorgar la escritura 
de primera bailarina -seria absoluta : que la igualdad que concede á la 
señora Massini en los baiies, á ruegos muy posteriores del señor Colme­
nares, es en obsequio del público y beneficio de la empresa , dando ma­
yor variedad á los espectáculos: que si ios interesados de la señora Mas­
sini no querian contratarla en inferior lugar á la señora Petit, pues esta 
se hallaba contratada con muchos meses de anticipación, quedaba al se­
ñor Federico Massini espedito el medio de preguntar ajk señor Rouquet 
directamente, y de compañero á compañero, en qué términos se hallaba 
la contrata de su esposa"? así hubiera salido á tiempo de la duda, y la se­
ñora Massini hubiera podido aceptar una de tantas proposiciones de em­
presarios nacionales y estrangeros. 

Algo querrá significar la palabra absoluta; algunos derechos dará á la 
señora Petit, cuando dice la señora Massini que no se hubiera contrata­
do á saber que existia una bailarina con este título. Algún valor se dará 
á este conütado cuando se ofrecieron á ia señora Petit 8000 reales por­
que lo borrara de su contrata. La señora Petit rechazó esta proposición, 
y <!<: buena voluntad ha hecho en la práctica desinteresadamente cuanto 
pouia satisfacer el amor prepio de su compañera. Jamás usó de la pala­
bra absoluta en ios bailables , porque no es , ni; ha sido costumbre % y ni 
adn lo hizo el dia del beneficio al espresar ios pasos que debia bailar. E l 
anunciarse así hasido una especialidad de la señora Massini, á quien 
fallaba tiempo para dar á conocer su litigioso tí tulo. 

Si la señora Petit debia haber sido citada ó no á la demanda, no es el 
asunto de un comunicado, pues que su decisión se halla sometida ai 
tribunal. Y el mismo señor Basualdo , ai dictar el auto, que ha creído 
justo, ha salvado , aun sin oiría los derechos de la señora Petit. Los 
interesados de la señora Massini , que no quisieron saber la verdad á 
tiempo de boca de la señora Petit ó de su marido/ y que habían visto 
el « a l resultado que por haberla oído en el juicio de conciliacon tuvo 
su demanda, era natural que quisiesen seguir el juicio sin que una voz 
se levantase á descubrir la verdad ; pero la verdad se ha hecho patente al 
públ ico , y se hará mas cada dia sin necesidad de que por parte de la 
señora Petit se vuelvan á desplegar los labios en este asunto. 

Madrid 17 de febrero de 1842.—B. L . M . de V . su atento suscritor, F . 

A don Jaime, cuya esposa 
Es á las modas propensa 
De tal modo, que no piensa 
Ni sabe hablar de otra cosa; 
Y es tan grande su manía 
Y tan poco su sentido 
Que bien de noche ó de dia 
Piensa mas que en su marido 
E n figurines de Francia, 
No le arriendo la ganancia. 

Ál que después que se casa 
Para aumentar sus cuidados 
E l suegro, suegra y cuñados 
Se le meten en la casa; 
Y aunque desde aquel momento 
De su hacienda las mantiene 
Gastando lo qne no tiene, 
En vez de agradecimiento 
Le demuestran arrogancia, 
No le arriendo la ganancia. . 

! A l que ha fijado su amor, 
Fundado en los atractivos, 
En muger que de los vivos 
No tiene ningún temor; 
Aunque muy grande lo tiene 
Pues la asustan muy de veras 
Muertos, duendes, hechiceras 
Y todo cuanto proviene 
Del arte de nigromancia, 
No le arriendo la ganancia. 

A l infeliz don Vicente 
Que dichoso se ha juzgado 
Porque Manuela le ha dado 1 

Palabra de consecuente; 
Cuando es la nata y la flor" 
De las coquetas de hoy día. 

Que no sabe todavía 
E n qué consiste el amor, 
Ni qué cosa es la constancia 
No le arriendo la ganancia. 

A l que toma por muger 
Creyendo que le conviene 
Una joven que no tiene 
Mucha afición á coser ; ^ 
Pero siempre la ha tenido j p | ¿ 
A divertirse y gastar v 

Mucho lujo, sin pensar 
Que de este modo al marido 
Le arruinará su elegancia, 
No la arriendo la ganancia. 

A l que oyendo á un militar 
Que envejeció en las campañas, 
Y que todas sus hazañas 
Le comienza á relatar; 
Y no encuentra algún recurso 
Que evite la relación, 
Teniendo al fin precisión 
De prestar á su discursOíftii m'd 
Atención y tolerancia»? Í9 m febfoou 
No le arriendo la ganancia. 

A l que tiene muger bella • 
Y por; tonto ÓiddbleBÉeu?» T si isaif iO 
No tiene continuamente>*il fiijnoa y 
Fija su atención eneHa$¡ >H< o I 
Y asegurando ^cié .nsiotiob ¿«bol 
De una asechanza imprevista 
A pésár. * de <jü<9 8U(Hst*9fioio6lid*,'í 
Es : t án oorlaí^be ^o-iyeiíuii oeiJ om 
A dos pasos de distancia,ir* ebalfuq 
No le arriendo la ganancia«:idH úm 

Rico Y A M A T ; 
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SONETO. 

Salve, salve sarcófago sagrado 
Donde ese cisne sin igual reposa; 
Con yerto corazón y alma medrosa 
A venerarte vengo entusiasmado. 

M i mente en tu depósito ha pensado 
y está de sacra inspiración ansiosa ; 
Mis ojos hoy en tu marmórea losa 
Llanto de admiración han derramado. 

Mas no quiero turbar la paz y calma 
Que disfrutan los restos de aquel hombr e 

A quien falto de numen hoy acudo. 
Y pues ya el numen recibió mi alma 

De so lo contemplar en ti su nombre 
Tumba de Calderón , yo te saludo. 
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A las siíi^áé J^^cíejJ^^ 

L E A L T A D , D E U¡NA MUGER ¡Y A V E N ­
T U R A S D E UNA N O C H E , 

comedia en tres actos, original de do 1 1 

José Zorril la. 

PERSONAGES ACTORES. 

Dv.ña ¡Margarita. . Sras., Lamadrid. 
RBatrix. ^aipelavo. 
B r í g i d a Lapuerta. 
E ^ C á i l o s . . . . . . . Sres. Albera. 
1) Juan. . . . . . Lumbreras. 
1). Pedro López . 
Alcalde Torrova. 
Rangel liarceller. 
I). Antonio. . . . Sánchez . 
Rebelde Spuntoni. . 
Garceran Fernandez. 

Hombre 1.° . . I j ^ * , 
Id. 2 . ° Caltañazor. 

Intermedio de baile nacional. 
T e r m i n a r á el espectáculo con 110 diver­

tido s a í n e l e . 

P R I N C I P E . 

A las siete de la noche. 
A beneficio de la actriz doña Calmen 

Corcuera. Se p o n d r á en escena el mama t 
nuevo, traducido del f r a n c é s , e » cuatro 
actos, precedido de un p r ó l o g o , titulado 

¿ POSADA DE L A M A D O N A . I 

PERSONAJES. ACTORES. { 
( 

Marquesa Sra. Diez. 1 
Blanca.- Sra. Lamadrid. i 
Catalina Sra. C ó r d o b a . i 
P a u l a . . . . . . . Sra. Parra. 
Marqués Sr. García Luna. í 
P í e tro. Sr. Hornea ( í ) . i.) I 
Leoncio Sr . Romea (D. F . ) 
Alfonso br . Sobrado. * 
Ghisoni Sr . Diez. i 
Giaffierri Sr. Pérez . l 
G e r ó n i m o Sr. Silvostri. 
Gregorio. fcaferfeul » — 
G e n o v é s l 0 . . . . Sr. Fcrnaudez.fT). J.) 
Corso I . ° . . . . , Sr. S á n c h e z . 

•¡ '7 ' , • f*' r-q; d L" . . . . . ¡o >;>\ -|K1 
Popurr í de baile nacional. 
T e r m i n a r á el e spec tácu lo con el diverti­

do sainete titulado 

LA NOVIA D E P O Z U E L O . | 

C I R C O . J 
( 

Alass ie te de la noche. í 
Se r e p e t i r á el gran baile h i s t ó r i c o en ~¡ 

tres actos titulado. 
LOS ( ¡RIEGOS , ó S h A L A L I B E R T A D s 

D E G R E C I A . 
Compuesto por M r . A . Rlauche y pues- t 

toen escena por el s e ñ o r Emil io Rouquet. 1 
La empresa del Circo , no ha omitido r 

gasto alguno para la propiedad y el lujo t 
de los trages y decoraciones ; aquellos 
han sido ejecutados por el s e ñ o r Forcsli 
y estas y la maquinaria por don Eusebio 
LucinP 

.DISTRIBUCION; U l i s e s , s e ñ o r Capro- s 
ti. E lena , señora Vaghi. iNíeeta. s e ñ o ­
ra Latour. Tombil le , s e ñ o r Romulo. í 
Tomas, s e ñ o r H i p ó l i t o . Monet. Carlos, 
señor IVIozzo. Juan , s eñor Cayetano. 
Massini, s eñor T u r p i n i . Raja de Morca, 
s e ñ o r Capuzo. Mourad, s e ñ o r Emil io 
Monet 

B A I L A B L E S . 
v . ...... ib » "jb Oiíiiíii 

Acto Primero.-

Paso de j ó v e n e s griegos, por todos los 
alumnos ; Rosa Tenorio , Petra A l e g r í a , 
Dolores .Montero , Josefa Borja , Dolores 
Bedaval , Manuela Hermosa , Paulina V i ­
dal 411'onsa de Gracia , Susana Agua-

I del José Rico , Juan Gras , Juan Heredia 

Juan Alonso , Manuel Liso , Fraueisco 
Crespo , Francisco Ataola. 
Paso de c a r á c t e r . S e ñ o r a Elisa Latour 
y s e ñ o r R ó m u l o . 

Paso á tres, S e ñ o r a Petit Rouquet 
s e ñ o r a Masini y s e ñ o r Ferranti. 

Final . S e ñ o r a s Raison , Caprotti , F o n -
tanellas , T u r p i n i , F r o n t i n i , Saavedra, 
Bianqui y Monjardin. S e ñ o r e s Mosso, Ca-
ravalli, Piatti, R á p e l o , David , A . Monet, 
Capuso y Bedaride. 

Paso chinesco, s e ñ o r a Rosa Tenorio, 
s e ñ o r a Petra A l e g r í a y s e ñ o r J o s é Rico 

P a d e d ú , s eñora Amalia Masnu y se­
ñ o r Morra. , . r > n¡,[ l 0 | BÍfeisd «job»q 

.MM'WP 9 1 ^ — 
Paso de Bayadcras, s eñoras Raison, 

Fontanellas , AI. Saavedra, Bianqui, 
Monjardin, Clerici , La Fuente; Per i -
gal l i , N . Saavedra, L ó p e z , Yafverde, y 
barquero* ,,h . . 1 ti j . , yo¡i — 

P a d e d ú s e ñ o r a Petit Kouquet, y señor 
Ferranti. 
• rusta (Mil i i » á s t y o i ' M i n o J * " " 
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